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Las dos educaciofies 

En todos los tonos y por todas las If^lesiaa y 
con la autorizada voz de todos los sacíïrdotes y 
Obiapos, y mucho mas con la infalible de los su-
prenios Pontífices que gobiernan uno tras otro la 
criatiandad, raanteniendo en la tierra el reino 
de Jesucristo, se proclamo que solo éste es el 
camino, yerdad y vida, fuera del cual no hay 
sinó precipicios, mentirà y muerte. No se les 
hace caao, y todo es columniarles y prevenir en 
contra de ellos, a las muchedumbres ignaras, 
descristianizandolas y empujàndolas con todos 
los medios hacia los antros de perdición espiri­
tual y material, de raodo que f.e vean las Igle­
sias desiertaa y Uenos los otros lugares de co-
rrupción intelectual y moral. 

Desgraciadamente el hombre nace con maloa 
instintos y por eso necesitan ser corregides des-
de la infància por la asidua atención de los pa-
dres, que jamàs pondràn bastante cuidado en 
depositar las semillas de las buenaa costumbrea 
y de las verdades cristianaa en aquellos tiernos 
corazones. Esto lo ensefla la naturaleza raiama 
y lo confirma la experiència de todos loa siglos 
ylugares. 
Nuestros aentimientos egoísticos que eapontànea-
mente brotan en nuestraa almaa para aatisfacer 
los mas bajoa deseos, sin mirar a nada ni a na-
die, deben ser auprimidos para que no degene­
ren en siempre mayores males para la aociedad, 
para nuestros aemejantea y para nosotros mis-
mos en el tiempo y en la eternidad. Pues bien; 
esta repreaión tan necesaria, porque de ella de-
pende nuestra felicidad en esta y en la otra vida 
no ae consigue sin el espíritu de violència y aa-
crificio criatianoa. Uno de loa mas grandes re­
formadores y bienheehores verdaderos de la 
humanidad fué San Francisco de Asís; y éste 
para conseguir tamafio efecto, no tuvo otro re-
medio que acudir al Santo Evangeiio, a las mà-
ximas de abnegación y propio vencimiento de 
aquel. Todos los otros que han querido seguir 
otros camines y medios para alcanzar ese fin, 
no han hecho mas que hacer retrasar a la hu­
manidad hacia el estado salvaje, en que se pre­
dica y admite el desarroUo brutal de todos loa 
instintos naturales del hombre sin ninguna tra-
ba, però juntamente también con la mayor de-
gradación para el ser racional. 

Y efectes terribles de esta corrupcióu se en-
cueutran aún en medio de los paises civilizados 
que cometieron el horrendo crimen de descris-
tianizar al pueblo con una cultura naturalista y 
ducaeión laica. «La educación laica ha ahoga-

do en todas las clases sociales todo idealismo y 
toda idea de saorificio, y desarrollado todos loa 
apetitós basta el desenfreno», escribíó, no ha 
raucho, un notable escritor. 

No es este el camino para formar hombres 
honrados y digiios del aprecio de Dios y de loa 
otros hombres. Sin el espíritu cristiano y religio-
so la cultura aólo material, la miama abundàn­
cia del dinoro, loa goces y comodidadea de la 
vida no lograràn sinó bestializar mas a los in-
dividuos, quitarles la paz de su corazón y es-
clavizarlos cada dia mas al yugo de sus pasiones 
indóraitas. 

Para que la humanidad aea dichosa o libre 
tiene que volver los ojos al Santo Evangeiio, 
dirigirse hacia HU fin verdadero que es el Dios 
eterno, que la crio, suprerao legislador y Padre 
amantíaimo. 

Sea, pues, nuestro mayor empetlo en hacer 
revivir el espiritu de educación cristiana y reli­
giosa en nuestras almas, en nuestras familiaa, 
en nuestros puebloa, en toda nueatra Sociedad. 

D. V. 

L/S HECOLHCCiÓN BH LAS LÜGRIMAS 

(DORING) 

Veloz mensajero iba por el mundo, enviado 
del Monarca de lo espiritual, con encargo de r e -
coger las làgrimas de cuantos Uoraran y pre-
aentàraelas para su examen y hallar medio de 
enjugarlaa. Muchos los que lloraban eran en 
aquel imperio a pesar de ser el Soberano dulce 
y bueno, justo y compasivo, deseoso de hacer 
la felicidad de sus súbditos con las obras de su 
amor. 

Fué el mensajero de una a otra parte, y no le 
era posible ir despaeio, pues, a au paso vió que 
las làgrimas brotaban de un sinnúmero de ojos. 
Empezó la recolección con làgrimas ardientes 
de los afligides, entre éatas distinguíanse las 
escapadas de un padre que acababa de llevar 
a la tumba la última alegria de au vida, su hijo 
único; pesadas y ardientes, ya que en ellas se 
habia unido el inexplicable dolor del sin con-
suelo... 

Y andando el mensajero encamino sus pasos 
a reducida habitación, donde una madre con 
sus hijos permanecía en profunda misèria. Pau-
sadamente corrian por el demacrado rostro de 
ja madre trazando un surco de rojo encendido 

Revista Vallesana, 1/8/1920, p. 3 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


